LOS VIEJOS DE AHORA YA NO SON COMO LOS DE ANTES
Las caras de los viejos de antaño eran siempre iguales: la boca huérfana de dientes, el rostro surcado por las arrugas del paso del  tiempo, las pupilas, glaucas de cataratas, enturbiando la visión de un mundo que se les escapaba, mientras los oídos se taponaban aislándoles de su entorno.
Todavía no existían geriátricos y cada familia cuidaba de sus viejecitos. Y a los ancianos pobres de solemnidad se les acogía en el asilo, donde unas abnegadas monjas cuidaban de ellos y los mantenían a mesa y mantel, sin negarles la alegría de una sonrisa.
La Beneficencia de Gandía, fundada por D. Francisco Morán Roda, siempre fue una institución muy querida por la ciudad. Y así describía el notario D. Pascual Sanz y Forés la comida que se dio el día de su inauguración, el 14 de Febrero de  1878.
Se preparó en medio de la Plaza del Rey Don Jaime, antes Huerto del Convento, una gran mesa junto a la cual se sentaron todos los pobres de ambos sexos. Inmediato a la mesa se colocaron varios bancos donde tomaron asiento muchísimos espectadores, en su mayor parte señoras, las señoritas colegialas del Carmen de esta ciudad acompañadas de las Hermanas Carmelitas y las autoridades municipales, eclesiásticas y judiciales. 
Dispuesto todo lo necesario y puestos a la mesa los pobrecitos asilados, la madre superiora del Asilo arreglaba las raciones cuyos platos conducía y servían los caballeros y hasta las mismas autoridades, habiéndose distinguido en este servicio el alcalde D. Gerónimo Lloret…  Una banda de música amenizó el espectáculo. Y tanto el distinguido público asistente como los pobrecitos quedaron harto satisfechos. 
Ahora, apenas se ven viejos como aquellos que yo todavía fotografié en la Beneficencia de Gandía en los años 60. El progreso de la ciencia que alarga la vida de los mortales hace que, aunque se cumplan años, los signos de vejez tarden más tiempo en aparecer. Gracias también a la ayuda de cremas, del bótox, de la liposucción, de los fisioterapeutas, del yoga y de la meditación transcendental, porque como dice mi psiquiatra de cabecera, el cerebro juega un papel importantísimo para que nos sintamos jóvenes aunque fallen algunos mecanismos del cuerpo, ya que el poder de la mente es incalculable.

Asegura Ana María Vayá, experta en neurociencia, que para mantenernos jóvenes debemos tener siempre “proyectos”.  Pero lo que conviene aclarar es ¿qué clase de proyectos? porque los únicos proyectos buenos son los lúdicos que proporcionan placer y felicidad.
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